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No fue un buen día en el matrimonio de Joyce y Jorge. Noventa y nueve por ciento de los 
días fueron maravillosos, pero este no fue uno de esos días. Si el día del cual estoy hablando 
hubiera sido grabado en video, ellos lo hubieran borrado. 

Todo comenzó con un comentario inocente de la esposa Joyce acerca de un proyecto que ella 
y Jorge estaban trabajando. Joyce y su hijo, Morgan, habían encontrado la solución que Jorge 
había estado buscando por horas y horas. Jorge debería haberse sentido feliz por la solución. 
Hubiera dicho, “¡Maravilloso! ¡Buén trabajo!” Eso hubiera sido una respuesta buena y sana. 
Pero no lo hizo. Jorge mostró una actitud de enojo y desagrado. Para decir verdad, esta 
reacción le asombró a él mismo. No era la manera en que quería reaccionar, y desde luego no 
lo planeó. Su reacción estaba completamente diferente a sus respuestas normales. ¿Entonces, 
por qué lo hizo? 

Jorge trató por horas de analizarlo. Al hablar conmigo acerca de su reacción, me dijo que se 
sintió ofendido que lo habían dejado afuera de la solución. Él quería sentirse parte del 
proceso, un suplidor de las respuestas, un solucionador de problemas. Pero en vez de eso, se 
sentía sin valor. Seguro que Joyce y Morgan no necesitaban de su ayuda. Ya lo habían 
solucionado todo.  

Por responder de esa manera, estaba en realidad acusándoles de una actitud de falta de amor y 
desconsiderado. Yo conozco bien a Joyce y a Morgan. No merecen esa acusación, porque esa 
no era su actitud. ¿Por qué le fue tan fácil a Jorge creer esa mentira? 

Uno de los temores más grandes para un ejército cuando anda de patrulla en un territorio 
hostil es una trampa. El enemigo estira un cable delgado a través de la senda, al nivel del 
tobillo. Cuando el soldado lo tropieza, una explosión vuela su pie o su pierna. Si sobrevive, 
toma meses para que se sanen sus heridas, pero la memoria dolorosa bien puede durar por 
toda una vida. 

Una vez que un soldado ha tropezado por una trampa, la atmósfera cambia. Todos los demás 
soldados se mueven con más cautela, y nadie quiere estar al frente de la patrulla. Esto ocurre 
en matrimonios también. Explosiones inesperadas causan tensión. Ninguno de los dos quiere 
tomar el liderazgo en la comunicación por temor a que un paso inocente cause una reacción 
explosiva. 

Tenemos que admitirlo. Somos una raza llena de trampas. Los cables, tropezados 
inocentemente por nuestros cónyuges, causan reacciones que nos sorprenden por su 
intensidad. 

¿Y de dónde sacamos estas reacciones? ¿Quién planteó esos artefactos letales en nuestras 
vidas? Preguntas difíciles, y las respuestas dependen de cómo vemos a la vida. Algunos 
psicólogos creen que basamos nuestras acciones y respuestas casi totalmente en 
características heredadas, o a nuestra naturaleza. Otros creen que nuestra crianza es más 
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importante en la determinación de cómo reaccionamos y respondemos. 

La gente que basa su vista de la vida en la Biblia entienden que acciones y reacciones vienen 
de tres fuentes: la naturaleza, la crianza, y experiencias de la vida. Sí tenemos tendencias 
heredadas. Sí desarrollamos algunas reacciones porque tuvimos experiencias feas en nuestros 
hogares o escuelas. Y la vida, con todos sus gozos y pruebas, ha dejado una huella también. 

Dinamita 

¿Las trampas son pecado? ¿O solo son debilidades humanas? ¿Cómo las desactiva una 
persona si él o ella ni sabe que están allí? Veamos si podemos desactivar la trampa de Jorge y 
examinar su mecanismo. 

• Hay una mentira: Si recuerdan la historia, como Joyce y Morgan encontraron la 
solución al problema, Jorge creía que su trabajo no tenía valor. Claro, una mentira, y 
cuán fácil es reconocerlo viéndolo de retrospección, pero no al momento de la 
explosión. 

• Hay una suposición falsa: Como su esposa e hijo habían solucionado el problema, la 
mente de Jorge le dijo que su parte era innecesaria. Ellos no le necesitaban a él. De 
hecho, ¿quién le necesitaba? ¿No era él un hombre inexperto y sin importancia?  

• Hay una acusación falsa: Sus pensamientos le dijeron: “Joyce y Morgan me han 
desacreditado. No aprecian la parte que yo he tenido”.  

Por supuesto Jorge sabía que esto no era la verdad. Tenía la bendición de tener una esposa y 
un hijo maravillosos y amorosos y que le apoyaban en todo. Como familia, habían 
desarrollado hábitos entre ellos de cuidado y ayuda. Sin embargo, en el momento en que la 
trampa se explotó, nada de la verdad parecía real. Las mentiras parecían realidades. 

El proceso tiene parecido a la dinamita. Con la dinamita uno necesita un fusible, algún tipo de 
gatillo y la dinamita misma. Creemos una mentira, le agregamos una suposición falsa, y 
entonces condenamos con una acusación. Pronto tenemos todas las piezas puestas y listas 
para una explosión poderosa y destructiva. 

Debo agregar que algunas personas no responden por explotar. Responden por implosionar. 
Parecen muy quietos, demasiado quietos. Eso es porque la fuerza de sus reacciones ha 
entrado dentro de sus seres. Se enfurruñan. Dejan que las mentiras, como fragmentos de 
vidrio roto, les desgarren. En otras palabras, interiorizan la destrucción. Puede que parezcan 
muy calmados, pero las mentiras allí están, lacerando sus almas.  

Podríamos echar la culpa a la persona que pisó al gatillo, y muchas veces así lo hacemos. Les 
decimos, “Si tendrías más cuidado con tus palabras, ¡yo no explotaría!” Nos sentimos 
avergonzados porque hemos reaccionado tan explosivamente, entonces acusamos a la 
persona que inocentemente pisó el gatillo. Por hacer esto, hacemos que el otro se sienta 
culpable y enfadado. También nos culpamos a nosotros mismos. Exclamamos con un 
enfurruño, “¡Todo es mi culpa!” Nos damos una patada como el hombre odioso que patea al 
perro. Nos deprimimos y nos cerramos. 

Desarme 

Si echar la culpa a otros y a nosotros mismos causa tanto daño, ¿qué nos queda? Aquí hay 
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una estategia que podría ayudar: 

• Cálmese. Podría tomar un poco de tiempo, pero es absolutamente necesario para 
restaurar claridad.  

• Pida a Dios que le perdone por su reacción errónea. Le prometo que lo hará.  
• Diga a la otra persona que siente mucho la reacción que tuvo.  
• Pida a Dios que le ayude a reparar el daño y creer en la verdad siempre.  

Cónyuges sabios dan a su pareja tiempo y espacio para calmarse. Perdonan respuestas 
impulsivas. Aceptan disculpas que venga en palabras formales o en acciones. Cónyuges 
sabios aseguran al que explotó, de su amor y aceptación. No echan la culpa en ellos mismos 
por las explosiones que ellos no causaron. 

¿No estaremos libres nunca de nuestras trampas? Tal vez no. Pero las explosiones serán 
menos frecuentes y menos dañinos si respondemos de la manera correcta, con una actitud 
humilde. La Biblia, mi guía personal para la vida, tiene muy buenos consejos para gente con 
trampas. Pablo nos amonesta en Efesios 4:23 cuando dice: “Y renovaos en el espíritu de 
vuestra mente”.  

Por supuesto nuestra mente es el lugar donde las trampas están escondidas, la fuente de 
nuestras respuestas intensas y poco razonables. Ser renovado en nuestras mentes simplemente 
quiere decir que dejemos a Dios transformar nuestros pensamientos. Y hacer esa decisión es 
más difícil de lo que imaginamos. Como vimos antes, la razón es por la condición más 
peligrosa del hombre, el orgullo. El orgullo impide la renovación, pero la humildad lo avanza 
rápidamente. 

¿Puede usted con humildad pedir a Dios que le perdone por sus reacciones y que le ayude a 
conocer la verdad? Haga esa decisión, siga haciéndola, y verá una diferencia grande. Jorge la 
ha visto. 

Piensen, actúen, oren 

En cada una de las historias que siguen, trate de identificar las mentiras, las distorsiones y las 
suposiciones falsas. Después, identifique una frase verídica que podría reemplazar el 
pensamiento falso. 

1. Heather había pasado dos horas haciendo salsa de espagueti usando la receta de la familia 
de su suegra. Cuando Carlos la probó, comentó que él pensaba que necesitaba un poco más 
de sal. Heather se disolvió en lágrimas. Lloró amargamente, “Soy cocinera horrible. Nunca te 
voy a dar placer con mis guisos”. 

 2. Un colega casualmente mencionó a Roberto que había visto a su esposa, Cheryl, en un 
restaurante con otro hombre. Roberto, a punto de estallar, llegó a la casa de muy mal humor 
esa noche. No habló durante la comida, casi no miró a Cheryl. Ella se preguntó qué era lo que 
pasaba. Por fin, con gran enojo, Roberto le gritó, “¡Tu estás comiendo en restaurantes con 
otros hombres! ¿No soy lo suficientemente bueno para ti? ¡Tal vez yo debo encontrar a 
alguien también!” 
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EL HUERTO PRIVADO, nuestro siguiente artículo en esta serie, le dará una nueva 
percepción de la intimidad sexual.  
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